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ESTADO Y GOBIERNO. 


ESTADO Y GOBIERNO... Y LOS LEGISLADORES por matunin 


¿Qué es el Estado? Es la organización 
histórica de la autoridad y tutela, divina y 
humana, sobre las masas del pueblo en 
nombre de alguna religión, o en el de algu- 
na habilidad pretendidamente excepcional y 
diferenciada de una o varias clases poseedo- 
ras de la propiedad, en detrimento de la 
gran masa de trabajadores, cuyo trabajo 
forzado explotan cruelmente esas clases. 

La conquista, que fundó el derecho de la 
propiedad y el de herencia, constituye tam- 
bién la base misma de todo Estado. La ex- 
plotación legitimada del trabajo de las masas 
en beneficio de un cierto número de propie- 
tarios (la mayoría ficticios, porque el número 
de los que existen en realidad es muy pe- 
queño), consagrada por la /glesia en nombre 
de una divinidad ficticia que siempre ha 
apoyado al más fuerte y más astuto: eso es lo 
que se llama derecho. Al desarrollo de la pros- 
peridad, la comodidad, el lujo y el sutil 
desviado intelecto de las clases privilegiadas 
-basado necesariamente en la miseria e ig- 
norancia de la gran mayoría de la población- 
se le denomina civilización, y a la organiza- 
ción que garantiza la existencia de este com- 
plejo de iniquidades históricas se la llama Es- 
tado. 

Por eso los trabajadores deben desear la 
destrucción del Estado. 

El Estado, al descansar necesariamente 

sobre la explotación y la esclavitud de las 
masas, y oprimir y pisotear como tal todas 
las libertades del pueblo y cualquier forma 
de justicia, está destinado a ser brutal, con- 
quistador, depredador y rapaz en sus rela- 
ciones exteriores. El Estado, -cualquier Esta- 
do, ya sea monárquico o republicano- es la 
negación de la humanidad. Es la negación 
de la humanidad porque, al situar como su 
objetivo más elevado y absoluto el patrio- 
tismo de sus ciudadanos, y colocar, de acuerdo 
con sus principios, sobre todos los demás in- 
tereses el interés de la auto-preservación de 
su poder dentro de sus fronteras y de su ex- 
pansión exterior, niega todos los intereses 
particulares y los derechos humanos de sus 
súbditos, lo mismo que los derechos de sus 
vecinos. De este modo, el Estado viola la so- 
lidaridad internacional entre los pueblos e 
individuos, colocándolos fuera de la justicia 
y fuera de la humanidad. 
El Estado es el hermano menor de la 
Iglesia. Y no puede encontrar razón para su 
existencia fuera de las ideas teológicas o me- 
tafísicas. Al ser por su naturaleza contrario a 
la justicia humana, tiene que buscar su racio- 
nalidad en la ficción teológica o metafísica 
de la justicia divina. El mundo antiguo ca- 
recía por completo del concepto de nación o 
de sociedad; es decir, esta última estaba 
completamente absorbida y esclavizada por 
el Estado, y cada Estado deducía su origen y 
su derecho especial a la existencia y a la 
dominación de algún dios, o sistema de dio- 
ses destinado a ser el patrón exclusivo de ese 
Estado. En el mundo antiguo, el hombre era 
desconocido como individuo; faltaba la 
auténtica idea de la humanidad. Sólo había 
ciudadanos. Por eso, en aquella civilización 
la esclavitud era un fenómeno natural y la 
base necesaria para el provecho de los ciu- 
dadanos. 

Pero cuando el cristianismo destruyó el 
politeísmo y proclamó el Dios único, los Es- 
tados tuvieron que volverse hacia los santos 
del paraíso cristiano; y cada Estado católico 
tenía uno o varios santos patronos, sus de- 
fensores e interceptores ante Dios nuestro 
Señor, que en estas ocasiones bien pudo en- 
contrarse en una posición incómoda. Ade- 
más, cada Estado considera todavía necesa- 
rio declarar que Dios nuestro Señor lo patro- 
cina de alguna manera especial. 
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La metafísica y la ciencia de la ley, basa- 
da en teoría sobre la metafísica, pero en re- 
alidad sobre los intereses de clase de las 
clases poseedoras, trataron de descubrir tam- 
bién una base racional para la existencia del 
Estado. Recurrieron a la ficción de un acuer- 
do o contrato general y tácito, o a la ficción 
del Estado como pretendido representante 
de la justicia objetiva y del bien general del 
pueblo. 

Según los demócratas jacobinos, el Esta- 
do tiene la tarea de hacer posible el triunfo 
de los intereses generales y colectivos de to- 
dos los ciudadanos sobre los intereses egoís- 
tas de los diferentes individuos, comunas y 
regiones. El Estado es la justicia universal y 
la razón colectiva triunfantes sobre el egoís- 
mo y la estupidez de los individuos. Es la de- 
claración de la maldad e irracionalidad de 
cada individuo en nombre de la sabiduría y 
de la virtud de todos. Es la negación, de hes 
cho o, lo que es lo mismo, la infinita limita- 
ción de todas las libertadas particulares, in- 
dividuales y colectivas, en nombre de la li- 
bertad para todos, la libertad colectiva y 
general que, en realidad, es sólo una abs- 
tracción deprimente, deducida de la nega- 
ción o limitación de los derechos de los indi- 
viduos aislados y basada en la esclavitud fác- 
tica de todos y cada uno. 

Teniendo en cuenta que toda'abstracción 
sólo puede existir mientras esté respaldada 
por el interés positivo de un ser real, la abs- 
tracción Estado representa en realidad los in- 
tereses positivos de las clases dominantes y 
poseedoras de la propiedad, explotadoras y 
consideradas como ilustradas, y también la: 
sistemática inmolación en beneficio suyo de 
los intereses y la libertad de las masas es- 
clavizadas... (Esta) función no pueden re- 
alizarla las masas del pueblo, pues ellas son 
precisamente las víctimas del Estado. Debe 
realizarla un cuerpo privilegiado, el cuerpo 
sacerdotal del Estado, la clase gobernante y 
poseedora cuya posición en el Estado es 
idéntica a la posición de la clase sacerdotal 
en la Iglesia. 

Un gobierno que no abuse de su poder, 
que no sea opresivo y que actúe honesta e 
imparcialmente en interés de todas las 
clases, sin'ignorar tales intereses en beneficio: 
exclusivo de quienes están a su cabeza, un 
gobierno así es, como la cuadratura del cír- 
culo, un ideal inalcanzable, porque se opone 
a la naturaleza humana. Y la naturaleza hu- 
mana, la naturaleza de todo hombre es tal 
que, al darle poder sobre otros los oprimirá 
invariablemente; colocado en una posición 
excepcional y excluido de la igualdad hu- 
mana, cualquier individuo se convierte en 
un bribón. La igualdad y la ausencia de au- 
toridad son las únicas condiciones esenciales 
para la moralidad de todo hombre. Tomad al 
revolucionario más radical y colocadlo sobre 
el trono ruso, o dadle los poderes dictatoria- 
les con que sueñan despiertos muchos de 
nuestros revolucionarios inexpertos, y al ca- 
bo de un año se habrá convertido en algo 
peor que el propio Emperador. 

Los estamentos del reino se han conven- 
cido hace mucho de esto, y han puesto en 
circulación el adagio de que “el gobierno es un 
mal necesario” -necesario, por supuesto, para 
ellos, pero no para el pueblo, para quien el 
Estado y el gobierno correspondiente no son 
un mal necesario, sino un mal funesto. Si las 
clases dominantes pudieran funcionar sin un 
gobierno y retener sólo el Estado -es decir, la 
posibilidad y el derecho de explotar el tra- 
bajo del pueblo- no establecerían un gobier- 
no en lugar del otro. Pero la experiencia 
histórica -por ejemplo, la lamentable suerte 
que cayó sobre la república polaca regida 
por la pequeña nobleza campesina- demos- 


¡LIBERTAD! 


tró que era imposible sostener un Estado sin 
un gobierno. 

¿Pero por qué es necesario un gobierno 
para el sostenimiento del Estado? Porque 
ningún Estado puede existir sin una conspira- 
ción permanente dirigida, claro está, contra las 
masas del pueblo trabajador, para cuya es- 
clavización y robo existen todos los Estados. 
Y en cada Estado el gobierno es sólo una 
conspiración permanente de la minoría con- 
tra la mayoría, a la que esclaviza y esquilma. 
De la esencia misma del Estado se deduce 
claramente que nunca ha existido ni puede 
existir una organización estatal que no se 
oponga a los intereses del pueblo y que no 
sea profundamente odiada por éste. 

Debido al atraso del pueblo, sucede a 
menudo que, en vez de levantarse contra el 
Estado, las masa muestran una especie de 
respeto y de afecto hacia él, esperando justi- 
cia y- venganza para los entuertos, y por eso 
parecen estar imbuidas de sentimientos pa- 
trióticos:Pero si observamos más de cerca la 
verdadera actitud de algunos individuos, in- 
cluso de los más patriotas, descubriremos 
que aman y reverencian sólo el concepto 
ideal del Estado y no su manifestación real. 
El pueblo odia la esencia del Estado en la 
medida de su contacto con ella, y siempre 
está presto a destruirlo mientras no lo repri- 
malafuerza organizada del gobierno. 

Cada:gobierno tiene un doble objetivo. 
Uno, el fundamental y confesado, consiste 
en. preservar y reforzarsel Estado, la civi- 
lización y el orden civil; es decir, el dominio 
sistemático y legalizado de las:clases domi- 
nantes sobre el pueblo explotado. El otro 
objetivo, «tan importante a los ojos del go- 
bierno aunque menos abiertamente confesa- 
do, es la preservación de sus exclusivas ven- 
tajas gubernamentales y su personal. El pri- 
mer objetivo corresponde a los intereses ge- 
nerales de las clases dominantes; el segundo 
a la vanidad y a las ventajas excepcionales 
de los individuos instalados en el gobierno. 

Por su primer'objetivo, el gobierno se 
sitúa en una, actitud hostil hacia el pueblo; 
por el segundo,se sitúa en contra del pueblo 
y de las clases privilegiadas, y existen mo- 
mentos en la historia en los cuales el gobier- 
mo parece ser más hostil incluso hacia las 
clases poseedoras que hacia el pueblo. Esto 
sucede cuando esas clases, cada vez más in- 
satisfechas con el gobierno, tratan de supri- 
mir o limitar su poder. Entonces el senti- 
miento de auto-conservación empuja al go- 
bierno a olvidar su objetivo capital, que 
constituye todo el sentido de su existencia: 
la preservación del Estado o del dominio 
clasista, y el bienestar de las clases dirigentes 
a costa del pueblo. Pero esos momentos no 
pueden durar mucho, porque el gobierno, 
sea cual fuere su naturaleza, no puede existir 
sin los estamentos superiores, lo mismo que 
estos no pueden existir sin un gobierno. A 
alta de otra clase, el gobierno crea su propia 
clase burocrática, como nuestra nobleza en 
Rusia. 

Todo el problema del gobierno consiste 
en lo siguiente: cómo utilizando las mínimas 
fuerzas posibles, aunque las mejor organi- 
zadas, procedentes del pueblo, mantenerlo 
en la obediencia u orden civil, y al mismo 
tiempo preservar su independencia (no la 
del pueblo, cosa que naturalmente no está 
en cuestión, sino la del Estado) contra los 
ambiciosos designios de los poderes vecinos, 
y aumentar por otra parte, sus posesiones a 
expensas de esos mismos poderes. En una 
palabra, guerra dentro y guerra fuera: tal es 
la vida del gobierno. Debe estar armado e 
incesantemente en guardia contra los enemi- 
gos domésticos y exteriores. Aunque él mis- 
mo respira opresión y engaño, está llamado 
a mirar a todos, dentro y fuera de sus fron- 
teras, como enemigos en potencia, y debe 


estar en una situación de conspiración frente 
a todos ellos. 

Sin embargo, la mutua enemistad que se 
profesan los Estados y los gobiernos en el 
poder no puede compararse a la enemistad 
de cada uno de ellos hacia su propio pueblo 
trabajador: y así como dos clases domi- 
nantes empeñadas en una guerra violenta es- 
tán dispuestas a olvidar sus odios más in- 
transigentes cuando aparece una rebelión 
del pueblo, así olvidan los Estados y gobier- 
no su enemistad y su abierto estado de 
guerra cuando la amenaza de una revolu- 
ción social surge en el horizonte. El proble- 
ma principal y más esencial para todos los 
gobiernos, Estados y clases dominantes -sea 
cual fuere la forma, el nombre o el pretexto 
que puedan usar para disimular su natu- 
raleza- es someter al pueblo y mantenerlo en 
servidumbre, porque éste es un problema de 
vida o muerte para todo lo que se llama aho- 
ra civilización o Estado civil. 

Todos los medios le están permitidos al 

gobierno para conseguir esos fines. Lo que 
en la vida privada se llama infamia, vileza y 
crimen, asume con los gobiernos el sentido 
del valor, la virtud y el deber. Maquiavelo 
tenía mil veces razón al sostener que la exis- 
tencia, la prosperidad y el poder de todo Es- 
tado -tanto monárquico como republicano- 
debe basarse sobre el crimen. La vida de ca- 
da gobierno es una serie de actos sórdidos, 
indecentes y criminales contra los pueblos 
extranjeros, y también, en mucho mayor 
medida, contra su propio pueblo trabajador. 
Es una conspiración sin fin contra su pros- 
peridad y su libertad. 
La ciencia del gobierno ha sido elabora- 
da y ha progresado durante siglos. No creo 
que nadie me acuse de exagerar si la con- 
sidero como la más alta forma de bellaque- 
ría desarrollada en el constante conflicto y 
por la experiencia de todos los Estados pasa- 
dos y presentes. Es la ciencia de robar al 
pueblo del modo menos perceptible, pero 
sin permitirle quedarse con ningún exce- 
dente -porque cualquier excedente le daría 
un poder adicional- y sin privarle al mismo 
tiempo del mínimun necesario para sostener 
su vida miserable y la consiguiente produc- 
ción de riqueza. 

Es la ciencia de reclutar soldados entre el 
pueblo, organizarlos por medio de una disci- 
plina hábil, y construir un ejército regular, la 
fuerza principal del Estado, una fuerza 
represiva mantenida con el propósito de te- 
ner sometido al pueblo. Es la ciencia de dis- 
tribuir astuta y expeditivamente algunas de- 
cenas de miles de soldados y emplazarlos en 
los lugares más importantes de una región 
específica para mantener así a la población 
en el miedo y la obediencia. Es la ciencia de 
cubrir países enteros con la mejor red de or- 
ganización burocrática, y por medio de le- 
yes, decretos y otras medidas, encadenar, 
desunir y debilitar al pueblo trabajador para 
que no sea capaz de reunirse, asociarse O 
avanzar, y permanezca siempre en la saluda- 
ble condición de la ignorancia relativa 
(saludable para el gobierno, para el Estado y 
para las clases dominantes), gracias a la cual 
e es difícil ser influido por nuevas ideas y 

ersonalidades dinámicas. 

Este es el único objetivo de cualquier or- 
ganización gubernamental, de la conspira- 
ción permanente del gobierno contra el 
pueblo. Y esta conspiración, abiertamente 
confesada como tal, abarca toda la diploma- 
cia, la administración interna -militar, civil, 
judicial, financiera y educativa- y la Iglesia. 


Extraído de M. A. Bakunin, Escritos 
de filosofía política (1 y 1D), Compilación 
de G. P. Maximoff, Grandes Obras del 
Pensamiento, Editorial Altaya. 


Dr. Jeckill y Mr. Hyde 


Las manos parecen un ser aparte, 
demasiado distante de la boca como 
para relacionarlos. Los ojos no ven lo 
que las manos hacen, tampoco pueden 
escuchar. No conforman un mismo 
cuerpo, tienen varias personalidades 
distintas, cada extremidad lo hace notar. 
Van juntos, conforman una misma ima- 
gen, pero ciertas partes no se responsa- 
bilizan por los actos de las otras. 

La boca deja escapar palabras de re- 
beldía, pareciera masacrar a la autori- 
dad, escupe contra ella, balbucea que el 
voto es incomprensible, la boca parece 
estar fuera del contexto de la ley. 

Sus manos, al contrario, llenan sus 
dedos de tinta, agarran boletas, sobres, 
se escurren entre la oscuridad, señalan, 
ellas no ven, golpean por detrás, quitan, 
llevan su documento para el tramite le- 
gal. 

La boca enseguida sale a repudiar 
este acto, critica al que lo hace, los ojos 
ven en ese instante solo porque no exis- 
te un espejo en ese lugar. 

La imagen pulcra, llena de rebeldía, 
que habla de razones que pueden escu- 
charse tras la pantalla. Hay aplausos, sin 
embargo ella no muestra sus manos, 
nadie pregunta por qué, a nadie le inte- 
resa, lo que dijo está bien. 

Sus hombros unidos a sus manos 
levantándose, al unísono ante una pre- 
gunta inesperada. 

Ellas se estrechan unas a otras sin ser 


vistas ni escuchadas, la mano lleva una 
gorra a su cabeza por las noches, sacán- 
dosela de día para dejarle el paso a al- 
guna otra insignia. 

Las manos reprimen invisiblemente 
con un puño mirando al cielo, mientras 
las bocas se muerden unas a otras, se 
hacen sangrar, se insultan con increíbles 
discursos en donde la palabra “libertad” 
está muy acentuada, y logra mostrarse 
intachable. 

Tanta gente diferente en una sola 
persona pareciera imposible, sin embar- 
go, es casi una ley ser así en la sociedad 
actual, es lo que ella busca, una cons- 
tante búsqueda de quedar bien, y con- 
seguir un lugar de privilegio, una mano 
asesina a favor de ésta. 

A la palabra la destruye el acto, los 
partidos políticos con toda su gente que 
la integra bien lo saben. Son nada más 
que otras postales, sonrisas en la calle 
que no sirven más que para romperlas, 
al igual que sus folletos y el sobre con 
sus caras y con las caras que no se ven, 
aunque parezcan enemigos de estos, les 
besan los pies cuando nadie los ve. 

La ideología partidaria es una sola, 
la autoridad es su base, los que están a 
favor de ésta la defenderán hasta la 
muerte sin importarle la bandera bajo la 
que estén. Todos traicionan en nombre 


del bien. 


La Nave de lo Iconoclasta 


Dicen que hacen, y no dicen 


Hablan, y quizás no sea él más apto 
para ello. ¿Cómo voy a discutirles a 
ellos?, son más grandes que yo (al me- 
nos en edad), mas instruidos que yo, 
leyeron más. Hasta podría afirmar que 
no tengo ninguna competencia para 
meterme en este tipo de líos. Pero 
aunque no pueda discutirles no puedo 
negar que me da bronca. Me da bronca 
que haya gente que quiera vivir gracias 
a la vida y obra de los demás sin tratar 
de imitar siquiera, aunque sea en algún 
aspecto, la causa por la que murieron. 
Películas, libros, discos, y un montón 
más de soportes que registran algo co- 
mo bello y romántico, perdido en el 
tiempo, como algo inalcanzable. 
Aunque en realidad sea un ideal tan 
presente y regente para los tiempos que 
corren. Momifican un pasado aparente- 
mente inmóvil. Que el movimiento sea 
débil no quita que se mueva, anda, mar- 
cha, gateando o caminando pero mar- 
cha. Los anarquistas no morimos en 
1936, ni en 1910, ni en ningún momen- 
to. Y no vamos a morir, porque siempre 
en algún lugar de este globo, alguien va 
a tener ese dejo de luz que le haga re- 
pudiar a quienes lo joden, a quienes lo 
dominan, y va a querer que otros se 
unan a esta causa. No recalentar 
grandes cristalizados de un pasado leja- 


no, sino revitalizar sus ideas, y continuar 
a obra libertaria hoy. Me da bronca que 
hablen y traten de resucitar sus vidas en 
nombre de otros, que dieron la vida por 
un ideal, por una causa más que justa 
para toda la humanidad. Y hay muchos 
que comen de ellos y de sus hermosas 
historias aggiornadas. Y a pesar de que 
hoy esos grandes no están, legaron su vi- 
da y lucha a nosotros, dejaron su ideal 
para que nosotros lo continuemos, para 
que este mundo sea un mundo mejor. 
Sin explotadores ni explotados. El 
movimiento anarquista no es Holly- 
wood, ni un Best Seller de Vargas Llosa, 
ni un hit de E.M.I.; es un movimiento 
que existe, está tan vigente como nunca 
y quiere, desde hace mas de un siglo, 
más de una eternidad, cambiar esta so- 
ciedad, aunque estemos dentro de ésta, 
aunque seamos parte. Somos el cáncer 
del sistema, como eso debemos engen- 
drarnos, como el tumor que acabe con 
esta vida de opresión. No me gusta que 
se gasten energías en discusiones vacías, 
que dijo, que no dijo, que hizo, que no, 
lo hecho, hecho está, lo dicho, dicho es- 
tá, conozcamos lo que estuvo mal para 
no tropezarnos con la misma piedra, y 
de ese modo seguir adelante, pero no 
para revolver tumbas, sino para crear vi- 
da, y así revitalizarnos. 

(a) 


GERMEN 


En el principio todo era materia, 


hasta que del charco de la vida 
emergió el hombre, 

sin aliento, 

y a Dios hizo el hombre 

a su imagen y semejanza. 


Y a Dios coronó amo 

y él se llenó de cadenas, 
Dios fue látigo 

y el hombre espalda, 
enriqueció el cielo y 
empobreció la tierra, 
creó un paraíso prometido 
a costa de una realidad 
desesperada. 

Hizo de su creación 

la causa 

y de sí mismo 

creación, 

reservó el todo 

para Dios 

y para sí la escoria. 


Pero el hombre vio 
que Dios estaba solo 

y dijo: 

“No es bueno que Dios 
esté solo. 

Haré, pues, seres 
semejantes 

aél 

que le ayuden”. 


Y cuando Dios se cansó 
el día séptimo 

el hombre trabajó, 

y sacó de Dios 

su mejor entraña 

y de ella 

hizo sacerdotes, militares, 
propietarios y gobernantes, 
carne de su espíritu. 

Y el hombre los divinizó 
diciéndoles: 


“Sean fecundos y multiplíquense. 


Llenen la tierra y sométanla”. 
Y eso hicieron; 


y los sacerdotes 
engendraron la 
Santa Inquisición 
y 
la Santa Inquisición 

engendró la monarquía, 

que parió al capitalismo 

y a su hermana 

la burguesía; 

y el capitalismo engendró 

al Estado nacional 

y éste engendró 

a todas las democracias 

y a todas las dictaduras, 

que dieron a luz 

a comisarios, agentes de bolsa, 
abogados, escribanos, 
capataces y torturadores, 

a generales y a próceres, 

a Perón y a Videla; 

y Videla engendró 

a Menem 

y Menem a De la Rua... 


Y entonces el hombre 

vio que cuanto había hecho 
era malo, muy malo 

para él, 

y pecó, robó 

una fruta, produjo 
incidentes, 

desobedeció. 


Sintiose entonces 
verdaderamente 
Hombre -fatalmente tentado 
por la serpiente 
de la Libertad- 
y volvió a desobedecer 
pese al castigo y la culpa. 
Y habrá de ser siempre así, 
hasta desterrar 
de la faz de la Tierra, 
su único y total edén natural, 
todo vestigio de autoridad humana 
y divina -humana- 
por los siglos de los siglos, 
salud. 
Adrián 
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RECIMIENTO DEMOGRÁFICO, ECOLOGÍA Y ANARQUIS 


Introducción 


El constante deterioro de la ecología 
provocada por la sociedad industrial ha 
provocado el surgimiento de numerosas or- 
ganizaciones y grupos -independientes o gu- 
bernamentales- que aspiran a que la hu- 
manidad tome conciencia de dicho proble- 
ma, así como frenar o disminuir la contami- 
nación, la deforestación o el agujero de 
ozono. Otro tanto ocurre -aunque en mucha 
menor medida- con el problema de la ex- 
plosión demográfica y la superpoblación. 
Todas estas organizaciones, sin excepción, 
tienen una política reformista basada en el 
convencimiento de que es posible detener la 
destrucción medioambiental sin necesidad 
de alterar los cimentos del capitalismo in- 
dustrial, de su racionalidad económica, sus 
relaciones sociales o las formas básicas de 
organización política y social. Aspiran a un 
capitalismo más humano, a una sociedad 
más justa y equitativa, a un mundo con con- 
ciencia “verde”, es decir, empresarios que 
comprendan que plantar árboles puede ser 
también un negocio, a gobiernos que hagan 
programas de incremento de la productivi- 
dad sin desertizar el suelo, a programas de 
reproducción asistida y planificación fami- 
liar para disminuir la pobreza causada por 
tener una prole numerosa. Tal vez no haya 
que dudar de sus buenas intenciones. Tal 
vez. Pero podemos dudar no ya solo de la 
efectividad o aplicabilidad de dicho ac- 
cionar, sino de la posibilidad cierta de de- 
tener la catástrofe ecológica y demográfica 
que se avecina si no cambiamos de raíz la so- 
ciedad industrial, si no reemplazamos el sis- 
tema productivo actual por una sociedad sin 
explotadores ni gobernantes, basada en una 
racionalidad diferente. El objeto de este ar- 
tículo es demostrar que sin una revolución 
social no será posible evitar un holocausto 
ecológico, la destrucción del planeta a una 
escala nunca antes vista y la muerte de gran 
parte de la población mundial. 


El problema 


El principal problema ecológico no es la 
contaminación, la extinción de las ballenas o 
el agujero de la capa de ozono. Es una razón 
mucho menos popular a ojos de los ecolo- 
gistas: es el crecimiento demográfico. Esto se 
debe a que las poblaciones humanas tienen 
un crecimiento exponencial, es decir, tienen 
una tasa de crecimiento. Esa tasa se indica 
en porcentajes de crecimiento. En pobla- 
ciones reducidas ese crecimiento es apenas 
perceptible, pero no ocurre lo mismo en 
poblaciones mayores. Esa es la trampa fun- 
damental de este tipo de crecimiento. Imagi- 
nemos un estanque con un alga que para re- 
producirse se duplica una vez al día y en 
treinta días cubre la totalidad de su superfi- 
cie. ¿Cómo está el día veintinueve?. Por la 
mitad. Algo parecido ocurre con las pobla- 
ciones humanas. Lo lamentable es que los 
seres humanos consideran que el día treinta 
nunca llegará. De todos modos el mundo 
nunca albergará a tantos seres humanos que 
terminaremos cayéndonos al mar. Mucho 
antes de esto la propia naturaleza tomará las 
medidas necesarias para eliminar el “exce- 
dente”. Y lamentablemente serán drásticas, 
tanto que comprometerán todas las formas 
de vida actualmente existentes. El hambre y 
las enfermedades serán los reguladores. 


El mundo ronda los seis mil millones de 
habitantes. Cada año se incorporan al mun- 
do cien millones de niños. Se calcula que en 
unos cuarenta años doblaremos la población 
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mundial actual. El mundo deberá producir 
el doble de los alimentos que ya produce, 
consumir el doble de agua, petróleo, casas, 
etc. Todo esto en un mundo más desertiza- 
do, más deforestado, con sus reservas acuí- 
feras comprometidas. 


La destrucción 


Hoy se extrae el agua del suelo y napas 
subterráneas más rápido de lo que la natu- 
raleza las repone. Cada vez hay que hacer 
pozos más profundos y éstos una vez agota- 
los pueden quedar inutilizados. En las lla- 
nuras de Ogallala, una zona cerealera de los 
Estados Unidos, el agua de las napas sub- 
terráneas usada para regadíos desciende a un 
promedio de 1,5 metros por año. En caso de 
que se agotaran los recursos acuíferos la agri- 
cultura norteamericana sufriría un golpe 
muy fuerte, así como aquellos países que im- 
portan cereales de ese país. Esto a 
ejemplo ilustrativo. Pero la a 
le agua es un problema en casi to- 
las las grandes ciudades de países 
subdesarrollados, desde Pekín o 
Bombay hasta Buenos Aires. Y no! 
sólo es escasa sino que aumenta su 
grado de contaminación. Millones 
le personas envían sus desperdi- 
cios y excrementos a los ríos y al 
subsuelo, de donde extraerán 
luego el agua que beberán. A esto 
ebemos agregarle la contami- 
nación industrial. 


Otro problema es la deserti- 
zación. Los abonos químicos son |. 
paliativos, pero no una solución a 
éste problema. Hay quienes sos- 
tienen, especialmente desde sec- 
tores de la Iglesia, que las reservas 
de alimentos podrían dar de comer 
a una población diez veces mayor 
que la actual. Estas proposiciones 
ormuladas desde la estupidez y la 
ignorancia pretenden utilizar la to- 
talidad de la superficie del planeta 
para producir alimentos. Esto es 
imposible porque implicaría des- 
montar todos los bosques de la 
Tierra, con su consecuente 
catástrofe ecológica. El desmonte 
orestal tanto para la creación de 
praderas de pastoreo como para lap, 
producción de maderas y papel ha 
provocado la desertización de gran 
parte del Amazonas brasileño, más la des- 
trucción de la biodiversidad. Convertimos 
bosques en papel. Papel para publicar todas 
as imbecilidades que publican diarios y re- 
vistas, para llenar de expedientes los juzga- 
dos, para envoltorios de chicles y cigarrillos, 
para emitir facturas, para cajas de cartón de 
vino o de televisores. Un diez por ciento del 
territorio cultivable australiano se convirtió 
en desierto por obra de la acción humana. 
La productividad de la llanura pampeana 
desciende año tras año. Y cada vez hacen fal- 
ta más alimentos. 


Las víctimas 


La población mundial hacia 1650 se cal- 
cula en unos quinientos millones de habi- 
tantes, unos mil millones hacia 1800 y dos 
mil millones en 1930. De los seis mil millo- 
nes actuales el 75% son pobres parcial o to- 
talmente. Y unos mil quinientos millones de 
personas padecen hambre crónica. El au- 
mento demográfico de los próximos años re- 
dundará en un fuerte aumento de las tasas de 
mortalidad. De los cien millones de personas 


que se incorporan al mundo cada año el 80% 
son pobres. El aumento de la inmigración le- 
gal o ilegal, con el recrudecimiento de la xe- 
nofobia tienen aquí una de sus causas. 


En la India en los años 70 debido a un 
desastre en las cosechas murieron 800.000 
personas de hambre sólo en sus tres estados 
más pobres. En Africa tropical se calculaba 
que para 1980 el 44% de sus habitantes 
padecían desmutrición y un quinto de la 
población sufría problemas de salud a causa 
del hambre. Estas tendencias a la escasez y 
hambrunas son cíclicas y cada vez más fre- 
cuentes, combinadas con convulsiones po- 
líticas y genocidios, como los casos de Ruan- 
da, Burundi y Etiopía. Con una tasa de cre- 
cimiento poblacional del 2% anual las pers- 
pectivas son negras, ya que la producción 
mundial de cereales lo hace a un ritmo de 
0,9% anual. 


La mortalidad infantil en Malí es de 175 


niños cada mil nacimientos y en Pakistán 
120 cada mil. Esta también es la tasa de mor- 
talidad infantil de algunas regiones en las 
provincias del noroeste argentino. La po- 
breza es el principal problema de salud 
mundial y en especial en los países pobres. 
Las familias numerosas son el único rease- 
guro de los pobres, porque un alto número 
de hijos proporciona un mayor número de 
ingresos en el futuro, pero aumenta también 
las bocas que alimentar y las tasas de mor- 
talidad. Es un círculo vicioso. La deses- 
peración tanto como la desertización y la ba- 
ja rentabilidad agrícola impulsan a los cam- 
pesinos a las ciudades generándose aglome- 
raciones urbanas, la mayor parte de estas en 
el Tercer Mundo. Bombay tiene unos 15 mi- 
llones de habitantes y la mitad de ellos vive 
en ranchos. Medio millón de personas viven 
en la calle. 


Se objetará que muchas de estas desgra- 
cias son evitables con un reparto mejor, más 
equitativo. Lamentablemente no es así. Si 
repartiéramos equitativamente los alimentos 
entre todos los habitantes de la Tierra ya no 
alcanzarían, según los últimos cálculos. Unos 


1.000 millones padecerían una alimentación 
inadecuada. La igualdad no deja de ser de- 
seable, pero con ella sola no alcanza, al 
menos hoy en día. Por eso las perspectivas 
son desalentadoras y la urgencia de un cam- 
bio revolucionario se hace cada vez más 
necesaria, imprescindible. Si no hacemos 
una revolución que trastoque de raíz la 
situación actual, lo hará la naturaleza por 
nosotros, y no quedará mucho para repartir 
después. 


Los victimarios 


La explosión demográfica y el deterioro 
ecológico tienen su origen en el modo de 
producción capitalista. Cuando surgió el 
capitalismo industrial las poblaciones 
comenzaron a aumentar cada vez más rápi- 
do. Las condiciones de vida en los siglos 
XVIII y XIX eran peores en Europa que en 
muchos países subdesarrollados 
hoy. Sólo en el siglo XX la cali- 
dad de vida del mundo desarro- 
llado pegó un salto nunca antes 
visto, pero a costa de un mayor 
deterioro del nivel de vida de los 
países subdesarrollados. 


El capitalismo necesita gran- 
des concentraciones urbanas pa- 
ra desarrollarse, de gente que 
necesite pagar para satisfacer sus 
necesidades básicas porque no 
puede autoabastecerse. La ne- 
cesidad obliga al trabajador a 
vender su fuerza de trabajo a los 
Moss un -quienes se quedan 


con una parte de su producto- y 
la comprar sus alimentos, vesti- 
do, techo, educación y salud en 
un mercado capitalista al que re- 
torna el magro sueldo obtenido. 
| Cuantos más habitantes tenga un 
"| país mayor será la posibilidad de 
que se conviertan en clientes de 
cualquier empresa. En un mun- 
do globalizado, con costes de 
transporte y comunicación cada 
vez menores, el mercado son to- 
dos los habitantes del planeta. Se 
podría argumentar que es mejor 
un mercado pequeño y de alto 
poder adquisitivo como es el ca- 
so de Europa, que un mercado 
gigante y de ingresos magros. 
Por empezar el poder adquisitivo 
europeo, norteamericano o japonés se debe 
a que el resto de los países fueron, son y 
serán esquilmados por el mundo desarrolla- 
do. No vamos a discutir un punto tan obvio 
y resabido. El desinterés o despreocupación 
de los empresarios y gobernantes del mundo 
por la superpoblación se basa en creer que 
como el progreso ha ido hasta ahora de la 
mano del crecimiento demográfico, esto 
siempre será así. Una población mayor im- 
plica también más consumidores. Y hasta los 
más pobres algo consumen -sino no podrían 
sobrevivir- y ese consumo deja ganancias. 
Millones de toneladas de cereales, arroz y 
comidas baratas, millones de encendedores 
chinos, cigarrillos, alcohol (entre los pobres 
tal vez más), ropa barata, chapas baratas para 
las casas, todo barato y de mala calidad, co- 
mo la calidad de vida de sus consumidores. 
En el capitalismo todo es mercancía. Una 
población mayor significa un ejército mayor, 
es decir, más carne de cañón, más súbditos 
para gobernar, mayor poder para el Estado y 
sus gobiernos. 


Los economistas consideran beneficioso 
el crecimiento demográfico y sostienen que 
los grupos numerosos pueden disfrutar de 
ventajas colectivas mayores que los grupos 


pequeños. En 1969 el economista Colin 
Clarck predijo que la India se convertiría en 
una década en el país más poderoso de la 
Tierra en virtud de su crecimiento pobla- 
cional. ¿Hace falta un comentario?. A fines 
del siglo XVIII en Europa hubo una gran 
demanda de mano de obra infantil. Como 
consecuencia se estimuló la crianza de hijos 
porque eran un ingreso extra a las familias 
paupérrimas, y los capitalistas los preferían 
por que eran más dóciles y se les pagaba 
menos que a los adultos. El antropólogo 
Marvin Harris describe la situación de la 
siguiente manera: “los niños que antes 
habrían sido descuidados, abandonados o 
matados en la infancia gozaron del dudoso 
privilegio de vivir hasta la edad de entrar a 
trabajar en una fábrica durante unos años, 
antes de sucumbir a la tuberculosis.” 


Como sostiene el demógrafo Paul 
Ehrlich “el capital busca por todo el mundo 
mano de obra barata, y el crecimiento de- 
mográfico es garantía de que va a sobrar... La 
mayoría de las personas ignora que, al 
menos en las naciones ricas, el crecimiento 
económico constituye la enfermedad y no el 
remedio”. Lo que hoy consideramos como 
producción genera graves daños al medio 
ambiente, aunque no figure en la lista de los 
“costos”. Para ellos el horror lo constituye el 
estancamiento. Por supuesto que en una 
situación de crecimiento demográfico el es- 
tancamiento equivale a empobrecimiento. 
Pero la sobrecarga del sistema ecológico 
global tampoco podrá soportar un creci- 
miento sostenido por muchos años más. 

En la sociedad prima la racionalidad 
económica. El sistema necesita de economis- 
tas y empresarios, no de demógrafos y ecolo- 
gistas (estos sólo serán deseables si sus “apor- 
tes” aumentan la rentabilidad). Hacen falta 
consumidores y policías, y no críticos o anar- 
quistas. Pensemos cuántos estudiantes de 
economía se incorporan a la UBA por año y 
cuántos de geografía, la única carrera que 
apenas roza el problema demográfico y el 
ecológico; la proporción es de 100 a 1. 


Racionalidad capitalista 


¿Qué es lo que busca un empresario 
cuando invierte?. Rentabilidad, es decir 
obtener beneficios económicos. El beneficio 
económico en el capitalismo puede tra- 
ducirse como ganancia monetaria. Las em- 
presas que no son rentables tienden a desa- 
parecer, con la excepción de ciertos servicios 
estratégicos que pueden ser subvencionados 
por el Estado, como es el caso de los ferro- 
carriles. La ley de la oferta y la demanda 
hace que si un producto comience a esca- 
sear, su precio aumente, compensando el 
volumen de ventas menor. Si hay menos ár- 
boles, el precio de la madera sube, si el 
petróleo es más escaso suben los precios de 
sus derivados. Si la merluza -hace escasos 
diez años el pescado más barato de la Ar- 
gentina- escasea por la sobreexplotación, au- 
menta su precio (en nuestro país subió un 
200%). Si los costos de extracción aumentan 
como ocurre con el agua- que requiere de 
pozos más profundos, procesos de desalini- 
zación y de descontaminación- el precio del 
servicio sube porque la empresa que lo sumi- 
nistra no estará dispuesta a perder dinero. 
También si es más rentable envasar gaseosas 
en botellas de plástico descartables en lugar 
de utilizar vidrio reciclable, como era an- 
tiguamente, no importa el impacto ambien- 
tal de miles de toneladas de plástico inservi- 
ble. 

Muchos podrán opinar que el Estado por 
intermedio de leyes puede impedir la conta- 
minación. Es verdad, mientras los consumi- 
dores asuman el costo de la reconversión a 
sistemas menos agresivos con el ecosistema 
mediante un nuevo aumento de precios. De 
todos modos lo que importa es obtener un 
rendimiento inmediato del capital. Si la des- 


trucción de las ballenas por los japoneses o 
la Amazonia por los deforestadores otorga 
beneficios, los empresarios no dudarán en 
hacerlo. Esa es la realidad. De la misma for- 
ma no dudan en trasladar sus empresas a las 
zonas de mayor pobreza a fin de obtener 
mano de obra más barata. La economía en 
boga sostiene que los recursos son ilimitados 
y una vez agotado un recurso siempre sur- 
girá otro para reemplazarlo. Cuando se 
agotó el carbón de hulla como combustible 
se utilizó petróleo, luego energía eléctrica y 
ahora el gas natural. Cuando el petróleo se 
agote descubriremos algo que lo reemplace. 
Seguramente, pero nada podrá reemplazar 
el agua contaminada, los bosques conver- 
tidos en desiertos, las especies animales y 
vegetales extinguidas. Pero las sustituciones 
no siempre han sido exitosas. La forma de 
energía más desarrollada, la energía nuclear, 
ha acarreado tantos problemas como benefi- 
cios. La energía hidroeléctrica que se creía 
inocua provoca graves trastornos medioam- 
bientales. 


Los capitalistas creen que el crecimiento 
de beneficios puede ser ilimitado, pero la 
naturaleza tiene límites y la producción no 
puede crecer de manera ilimitada. Todos los 
incrementos en fuerza de trabajo, capital, 
tierras y recursos que se emplean en la pro- 
ducción constituyen una intensificación. El 
punto principal es que la intensificación con- 
duce a una disminución del rendimiento y 
esto provoca una disminución de la calidad 
de vida humana. Y la única forma de supe- 
rar este problema es pasar a tecnologías más 
eficaces. Este es el mecanismo del progreso 
en el capitalismo. Los cambios tecnológicos 
son una respuesta a la escasez de recursos, al 
aumento de población y del costo de vida. 
Aparentemente el capitalismo de la mano de 
la ciencia y la tecnología ha ganado la bata- 
lla al crecimiento demográfico, a la intensifi- 
cación y al descenso del rendimiento. Pero 
es una victoria momentánea. Y sólo para 
aquellos que no padecen el hambre y las en- 
fermedades que obsequia el sistema a la 
mayoría. Es una victoria con pies de barro. 


La revolución verde en la agricultura es 
en realidad la incorporación del petróleo, 
máquinas, fertilizantes, herbicidas y fungici- 
das e insecticidas a los procesos de produc- 
ción agrícola. Marvin Harris cita un estudio 
de David Pimentel, de la Universidad de 
Cornell, en el que se especifica lo siguiente: 
“hoy se emplean en EE.UU. 2790 calorías 
de energía para producir y ofrecer una lata 
de cereales que contiene 270 calorías. En la 
actualidad la producción de carne requiere 
déficits energéticos aún más prodigiosos: 
22.000 calorías para producir 100 gramos 
(que contienen las mismas 270 calorías de la 
lata de cereales). La naturaleza burbujeante 
de este modo de producción puede obser- 
varse en el hecho de que si el resto del mun- 
do adoptara repentinamente las propor- 
ciones energéticas características de la agri- 
cultura estadounidense, todas las reservas 
conocidas de petróleo se agotarían en 11 
años.” ¿Cuánto puede durar este desequilib- 
rio?. Si pasáramos a tecnologías menos efi- 
caces pero más racionales ecológicamente y 
no económicamente sobrevendría el ham- 
bre. La salida es la hambruna generalizada o 
la destrucción del ecosistema con mayor in- 
tensificación de la producción e inversión 
tecnológica. A la larga o a la corta todos los 
caminos conducen a la pobreza y el hambre 
de la mayoría. Por lo visto, parece imposible 
conjugar las necesidades del sistema capi- 
talista con el mantenimiento del ecosistema. 


Ecología y anarquismo 


Se puede ser anarquista y no interesarse 
de los problemas ecológicos. El anarquismo 
es una filosofía que no tiene como objeto el 
conservacionismo, el control demográfico o 


una conciencia “verde”. Su objetivo es la li- 
bertad humana, la igualdad y la solidaridad, 
desterrando la explotación y la autoridad. 
Pero un sistema comunista libertario sería 
poco sensato si desconociera la gravedad de 
los problemas anteriormente expuestos. Es 
más, no tendría muchas posibilidades de so- 
brevivir si no cambiase rápidamente su 
racionalidad por una nueva, en armonía con 
los recursos disponibles en la naturaleza. En 
una nueva racionalidad se favorecería el 
transporte público sobre el privado, re- 
duciéndose la contaminación; se daría lugar 
a actividades menos rentables económica- 
mente, pero como el objetivo es una pro- 
ducción social y no la obtención de beneficio 
monetario los patrones de evaluación serían 
distintos. Puede ser que los relojes, encende- 
dores, envases y pañales descartables sean 
más rentables, y de hecho lo son. Pero una 
producción para los hombres y no para la 
simple obtención de beneficio hará bienes 
más durables, reciclables y de impacto 
ecológico reducido. Una tasa de natalidad 


NI SIMPÁTICO 


Que no queremos molestar, quere- 
mos herir, que es parte de nuestra causa, 
y eso somos. Somos soñadores, sí, pero 
también somos dinamita (y de la negra). 
“Simpático idealista, el anarquista”, y 
hasta Borges se dijo anarquista, y Pinti, 
y Bayer. Y Mussolini, que decía que la 
anarquía era la perfección, pero imposi- 
ble. Y Trotsky, que nos alababa, pero 
también nos fusilaba, y cuanto otro. Y 
cuanto “anarquista” que se encargó de 
hacer esta idea más digerible, menos 
comprometedora, más “simpática”. Por- 
que es linda, pero “jodida”, comprome- 
te a muchos a una coherencia de la cual 
no pueden hacerse cargo. “¡Pero es tan 
linda!”. Y para evitar ese negro tan pe- 
sado y negativo, ese que no combina 
con nada, lo cambiaron por el verde, o 
el naranja, o el gris. Y Leval nos propu- 
so dejar de usar la palabra “anarquista”, 
y usar más seguido “libertario”, porque 
es más positiva. Ya no se puteaba ni se 
le tiraba piedras al policía, se le mostra- 
ba una flor, antes de que éste les partiera 
la cabeza. Y encontraron hermanos re- 


volucionarios hasta donde no los había. 
Y llenaron al Mayo Francés de lindas 
frases, convirtiendo a lo que en un prin- 
cipio parecía una situación revolu- 
cionaria, en un hermoso concurso de 
poesía zurdita. Y aunque muchos ca- 
yeron en esto, tal vez por ingenuidad, tal 
vez por equivocación, muchos otros no; 
lo hicieron alevosamente, vieron en el 
anarquismo una posibilidad (como 
movimiento), no una idea. Lo rebajaron 
hasta convertirlo en algo simpático, ca- 
paz de convencer, pero sin comprome- 
ter. Quitándole lo revolucionario, lo 
hicieron algo simplemente molesto, 
“pero lindo”. 

Desde que el anarquismo fue parido 
como movimiento, trato de nunca serle 
indiferente a ninguna de las cuestiones 


reducida, la desconcentración de las grandes 
urbes serán problemáticas a afrontar tam- 
bién en una sociedad libre de opresores. 


La lucha en este tipo de problemáticas se 
alinea en general en el campo reformista. 
Participar en ellas requiere del mismo cuida- 
do que la participación en la lucha sindical. 
Sabemos que son luchas que el sistema las 
apadrina muchas veces y las estimula para 
desviar los reclamos sobre la problemática 
social. Pero no debemos desestimarla ni dar- 
le un peso mayor que el que le corresponde. 
De todos modos la solución no pasa por 
mantener el sistema ecológico sino por una 
revolución que acabe de una vez por todas 
con la explotación, la autoridad y todas las 
iniquidades que padecen los seres humanos 
por culpa de los explotadores. Un mundo 
verde y reciclable, con ballenas contentas y 
sin humo, pero con explotados y opresores 
podría ser tanto o más espantoso que este. 


Patrick Rossineri 


NI MOLESTOS 


que afectasen a la sociedad, apoyó a 
ciertos movimientos y protestó contra 
otros, trató de no ser simple espectador 
ante situaciones que comprometiesen a 
los trabajadores y a otros sectores. 

¿Qué si quiero un planeta un poco 
más verde? Sí, pero ante todo, lo quiero 
más libre. Salvar a las ballenas porque 
son lindas y su caza no nos es indispen- 
sable para nada, pero ante todo pensar 
en las personas que no comen lo que 
come un conejo en el zoológico. Hay 
muchas cosas importantes, y el anar- 
quismo, dentro de sus posibilidades, 
siempre supo contemplarlas, dentro de 
sus ideas y sus practicas. Creó el sindi- 
calismo revolucionario, movimientos 
ecologistas, antimilitaristas, “feminis- 
tas”, habló de economía, de política, de 
socializar desde la fábrica hasta la pelota 
de fútbol. Pero ante todo, la causa que le 
dio razón de ser, y de seguir siendo: la 
libertad, la anarquía. Que nuestro ma- 
yor triunfo no es que un compañero 
salve un árbol, ni llegue a ser secretario 
de algún sindicato, sino que es ayudar, 
con nuestro proselitismo, a que algún 
otro conozca nuestra idea, y la haga 
suya. Un compañero más, y la revolu- 
ción ya empieza a tomar forma. Porque 
esto es herir al sistema, que ya adaptó su 
aparato digestivo a tanta huelga y a tan- 
to molesto. Pero lo otro le duele, le du- 
ele que el que niega -y aunque apoyan- 
do y participando en cuanta causa le sea 
posible- tenga un fin bien claro, y en- 
camine todo hacia ello. Que no se con- 
forma con un movimiento simpático y 
molesto, sino que tiene una bandera 
bien clara para el que la quiera enten- 
der, y bien a la vista para no dejar lugar 
a dudas: “Se organiza y se lucha por el 
Comunismo Anárquico”. 


E.M.G. 
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CRUZ NEGRA ANARQUISTA 


Muchos de nuestros compañeros anarquistas están presos en distintas partes del 
mundo, por luchar contra los explotadores y sus sirvientes, las autoridades 
estatales, judiciales o policiales. Escriba a las siguientes direcciones para brindar- 


les apoyo y solidaridad. 
CRUZ NEGRA ANARQUISTA 


Sección Ibérica Pro-presos 

Paseo Alberto Palacios 2, CP 28021 
Villaverde Alto 

Madri, España 


ABC FEDERATION 
Box 8532 Paterson, 
NJ. 07508-68532 
USA 


E-mail: abcOhotmail.com 


CRUZ NEGRA DE BUENOS AIRES 


E-mail: cruznegrabsasGhotmail.com 


EL PASSO OCCUPATO 
Via Passo Buole 47 
10127, Torino 

Italia 


LIBERTAD (Grupo de apoyo a CNA) 
Morelos 45 desp. 206 

Centro, México DF 

México 

E-mail: libertadOmail .internet.com.mx 


ABC UK 

P. O. Box 381 
Huddersfield, HD 13 XX 
UK. 


Anarquistas presos en Uruguay 


El 27 de septiembre de 1999 fueron 
detenidos Gerardo Leon Gimenez (21 
años), Miguel Emiliano Gimenez (19 
años), Alexander Montero (18 años), 
Alexis Tourné (18 años) y un menor de 
edad que no sabemos el nombre. Desde 
el primer momento en el que son de- 
tenidos y esposados son incomunicados 
por 48 horas, torturados física y psí- 
quicamente en la comisaria N* 17 de 
Montevideo. A Gerardo y a Miguel los 
golpearon incansablemente por “ser 
gringos” (ya que ambos nacieron en 
Suecia), y este último todavía sufre de 
un problema auditivo provocado por 
haber sido tirado al piso y pisado la 
cabeza por uno de los carceleros. 
Fueron golpeados por horas y obligados 
a firmar la declaración sin siquiera 
poder leerla. Los cuatro mayores fueron 
enviados al COMCAR y el menor a un 
juzgado de menores. La policía los 
acusa de dos robos: a un almacén y a un 
bar. No existen pruebas, sólo la necesi- 
dad de la policía de criminalizar a un 
grupo de jóvenes que estaba haciendo 
trabajos barriales, por ser hijos de exilia- 
dos políticos, por trabajar en una im- 
prenta donde imprimen publicaciones, 
volantes, etc. y por llevar a cabo un 
proyecto para los jóvenes del barrio, to- 
talmente autogestionado. Actualmente 
ellos, y demás presos del COMCAR 


(donde se encuentran detenidos), están 
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siendo víctimas de constantes apaleos, 
como cuando el 26 de febrero Gerardo 
fue esposado e inyectado con sedantes, 
o el 29 de ese mismo mes, cuando 
Alexander es golpeado, esposado y 
desnudado, le quemaron las pocas 
pertenencias y lo sancionaron con 85 
días de incomunicación. El 27 de marzo 
los presos del COMCAR comenzaron 
una huelga de hambre. Los medios se 
limitaron a decir que eran problemas 
entre “presos y antimotines”, pero nun- 
ca difundieron lo que sucedía real- 
mente, y no es para sorprenderse. El 14 
de abril Miguel reclama atención médi- 
ca por un fuerte dolor en el pecho. A 
raiz de ese reclamo él, Gerardo y otros 
compañeros de celda son gaseados y 
amenazados con ser enviados al Penal 
de Libertad. Recibieron asistencia 
médica en mayo, a casi 8 meses de estar 
encerrados. A todo esto, la fiscal entre- 
ga su expediente fijando su posición e 
informando que la acusación ya está 
cerrada, pidiendo: 7 años y un mes para 
Gerardo; 7 años y 4 meses para Alexan- 


der y; 8 años para Miguel y Alexis. 


Para más información escribir a: 

- Cruz Negra Anarquista Buenos 
Aires: cruznegrabaQhotmail.com 

- Cruz Negra Anarquista Sao Paulo: 
1cs6660hotmail.com 


CON O SIN 
TRABAJO 


Dicen los que se quejan y patalean 
por la desocupación que la falta de 
trabajo es falta de dignidad; reclaman 
sus fuentes de trabajo como si el tra- 
bajo fuera la condición de una vida 
digna. Reproduciendo un dicho que 
nunca me gustó demasiado: “La 
necesidad tiene cara de hereje”. Ter- 
minamos pidiendo que nos exploten 
como si nos hicieran una favor. 

Trabajar ¿para qué? Para garanti- 
zar que podamos comer y dormir al 
llegar de trabajar, y al otro día tenga- 
mos fuerzas para seguir trabajando, 
para que podamos tomar un tren o 
un colectivo para ir a trabajar, para 
educar a nuestros hijos y que el dia de 
mañana también puedan trabajar (co- 
mo dicen los que dicen que saben: en 
un mercado de trabajo cada vez más 
competitivo). En educación y así ga- 
rantizar que podamos seguir traba- 
jando. Lisa y llanamente, para repro- 
ducir la fuerza de trabajo. 

Por supuesto que los que no tiene 
trabajo están peor. Ni siquiera 
pueden garantizar sus medios de sub- 
sistencia y los de su familia. Y así se 
nos va la vida. Tratando de sobrevivir 
día tras día, mes tras mes, año tras 
año para que al final de viejos lo úni- 
co que hayamos conseguido sean 
(con suerte) algunas fotos de las vaca- 
ciones (por las que nos privamos de 
un montón de cosas cada año) y una 
jubilación de mierda. Y claro está, 
para enriquecer cada vez más a los 
más ricos y darles cada vez más 


poder a los más poderosos. El proble- 
ma no está en la falta de trabajo sino 
en tener que trabajar para otros. Para 
las empresas que siguen despidiendo 
personal porque tener más emplea- 
dos no les es redituable. Claro ¿qué 
empresario va a pagar tres sueldos 
por cuatro horas de trabajo cada uno 
si puede pagar el mismo sueldo para 
que trabajemos doce horas? Para el 
Estado y sus famosos impuestos desti- 
nados a mantener gobiernos, ejer- 
citos, jueces, fiscales, burócratas, po- 
licía, cárceles, iglesias, escuelas y 
demás medios de coerción, domi- 
nación y manipulación. Para los 
usureros que nos cobran por alquilar 
una vivienda o, si tenemos suerte, por 
darnos un prestamo para comprarla. 

Yo no estoy orgullosa de trabajar, 
no en estas condiciones. No me 
parece que ésta sea una vida digna sin 
o con trabajo. Y pienso seguir luchan- 
do para que trabajemos para nosotros 
mismos para que al final del día dis- 
frutemos nosotros y sólo nosotros de 
los frutos de nuestro trabajo. Para que 
finalmente haya trabajo para todos 
cómo quieran y cómo puedan. Para 
que de una vez por todas podamos 
decidir por nosotros mismos no sólo 
acerca de nuestro trabajo y nuestro 
tiempo sino acerca de todo lo que 
concierne a nuestra vida que recien 
entonces será nuestra vida y será 


digna. 


La Coral 
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Salud y Anarquía 


La comunidad científica, que vive 
bajo el amparo de los subsidios de Esta- 
dos y grupos económicos poderosos, es- 
tá de fiesta; y sus amos también. Han lo- 
grado descifrar el código genético hu- 
mano, esto es, la clave de la vida, el 
“manual de instrucciones” que se halla 
en todas y cada una de las células del or- 
ganismo que posibilita que un individuo 
se forme, se desarrolle y sea como es. 
Los alcances de este descubrimiento 
han sido difundidos ampliamente por 
todos los medios y nos han explicado 
hasta el cansancio los “beneficios” que 
aporta para el “bienestar” de la hu- 
manidad. Ahora podremos saber, aun 
antes de que nazca una persona, si será 
rubia, morocha, alta, baja o qué enfer- 
medades sufrirá a lo largo de la vida que 
le espera. 

Sin embargo, en todo esto hay 
mucha más fantasía y propaganda que 
realidad; y para peor es una realidad 
peligrosa porque se aproxima bastante 
al delirio nazi de la raza superior. En re- 
alidad, lo que el código genético per- 
mite conocer es la probabilidad que 
tiene un individuo determinado de 
padecer cierto trastorno o enfermedad 
en algún momento de su futuro. Ahora 
bien, que un fenómeno sea probable no 
significa que necesariamente deba ocur- 
rir. Además, para que un fenómeno de- 
terminado ocurra, muchas veces tienen 
que coincidir un gran número de cir- 
cunstancias variables, en las que tam- 
bién interviene el azar. Esto significa 
que para que un individuo en particular 
sufra determinado trastorno en algún 
momento de su vida, tiene que tener 
cierta predisposición genética, pero ella 
sola no es suficiente; también tienen que 
actuar toda una serie de factores como 
las condiciones climáticas, del medio 
ambiente, la alimentación, los hábitos y 
costumbres, factores emocionales, afec- 
tivos, sociales, y también el azar. Si esto 
no fuera así, ¿por qué solo se enferman 
de tuberculosis los pobres? Una persona 
bien alimentada, con una vivienda con- 
fortable, calefacción, agua potable, aten- 
ción médica, no se va a enfermar de tu- 
berculosis por más predisposición 
genética que tenga. 

El debate sobre la manipulación 
genética y el supuesto beneficio que 
aporta a la humanidad hay que incluir- 
lo, para que se comprenda mejor, den- 
tro de la cuestión más amplia del 
conocimiento científico en el contexto 
social en que se produce. No se trata de 
negar la importancia del conocimiento 
científico en la mejora de las condi- 
ciones de vida del ser humano, sino de 
indagar qué se investiga y para qué. En 
otras palabras, cual es el sentido de la 
investigación científica en un contexto 
social dado. Y esto es de vital importan- 
cia: nunca se debe desligar el cono- 
cimiento científico de la sociedad en la 
que se produce, ni su estrecha relación 
con otras cuestiones sociales tales como 
el poder, la dominación o la forma en 
que esa sociedad se halla organizada. 

Muchos defensores de la ciencia afir- 
man, algunos con sincera ingenuidad, 
otros por comodidad y otros por conve- 
niencia, que la ciencia pura nada tiene 


que ver con cuestiones políticas o so- 
ciales como el poder o el beneficio eco- 
nómico, porque una cosa es la investi- 
gación pura y otra muy distinta es el 
campo de aplicación de los conocimien- 
tos o descubrimientos realizados. A mi 
modo de ver, aquí es donde está la tram- 
pa. El conocimiento científico no puede 
ser un fenómeno aislado, totalmente 
desconectado del contexto social en el 
que se produce; como todo fenómeno, 
es de carácter social y por lo tanto res- 
ponde a los mismos condicionamientos 
históricos, ideológicos, sociales y cultu- 
rales del grupo social del que constituye 
una expresión más. 


NS 


En la sociedad actual, basada en los 
principios de autoridad y propiedad, la 
relación entre el conocimiento científi- 
co, el beneficio económico y el dominio 
social es más evidente, aunque creo en- 
tender que tal relación siempre ha exis- 
tido. No es casual que al comienzo de la 
nota menciono que la comunidad cien- 
tífica vive al amparo de los subsidios de 
Estados y grupos económicos. La inves- 
tigación científica es tan costosa que so- 
lo pude realizarse bajo el amparo de 
subsidios, por lo tanto, solo se van a sub- 
sidiar aquellas áreas de investigación 
que puedan resultar útiles, principal- 
mente desde el punto de vista de los 
beneficios económicos. 

Entonces, en nuestra sociedad, regi- 
da por los principios de autoridad y pro- 
piedad, es mucho más probable que la 
manipulación genética se oriente más 
hacia la búsqueda de resultados eco- 
nómicos o cuestiones políticas (como la 
discriminación de ciertas poblaciones) 
que a la mejora de la salud de la hu- 
manidad. En este sentido, ya es una re- 
alidad que en algunos países, como en 
Estados Unidos, se realicen exámenes 
genéticos a los postulantes a un trabajo, 
y si descubren que una persona tiene al- 
guna probabilidad de padecer alguna 
enfermedad seria en el futuro, no lo con- 
tratan. En Inglaterra acaba de aprobarse 
una ley que permite la clonación hu- 
mana para obtener Órganos para trans- 
plante. Esta es una práctica siniestra, 
porque cada ser humano es algo mucho 
más complejo que el simple cuerpo; ca- 
da uno de nosotros es un ser histórico, 
producto de una infinidad de condi- 
cionamientos que van desde la herencia 
genética hasta los factores familiares, so- 
ciales, culturales e históricos en que 
nacemos y nos desarrollamos. ¿Cómo 
harán para obtener los órganos para 
transplantar? ¿Crearán un ser humano 
en un laboratorio, como si fuera una 
plantita, y llegado el momento lo “sacri- 
ficarán” para quitarle los órganos a tras- 
plantar? Esta práctica siniestra, inmoral, 


criminal, ya es una realidad amparada y 
bendecida por el Estado. 

Muchas tecnologías que se utilizan 
actualmente son perjudiciales para la 
salud humana. El horno a microondas, 
el teléfono celular y los monitores de 
TV y computadoras emiten radiación 
electromagnética. Una persona expues- 
ta a lo largo de años puede sufrir desde 
trastornos neurológicos hasta cáncer. La 
literatura médica describe casos de 
cáncer de estómago por el empleo pro- 
longado de elementos de aluminio, co- 
mo utensilios de cocina o latas de bebi- 
da. La lista es interminable: insecticidas, 
fertilizantes químicos, hormonas em- 
pleadas para engordar a los animales 
destinados al consumo humano, etc. In- 
cluso afectan nuestra salud algunas téc- 
nicas empleadas supuestamente para 
protegerla como las vacunas y los rayos 
X, sin contar con la falta total de es- 
crúpulos con que se manejan estas cues- 
tiones tan delicadas. En 1956 fue lanza- 
do al mercado, en Estados Unidos, un 
antigripal cuya droga era la talidomida. 
Cuatro años después fue prohibido y re- 
tirado del mercado al comprobarse que 
numerosas mujeres que tomaban este 
medicamento tuvieron hijos con gravísi- 
mas malformaciones congénitas (los 
niños nacían con los brazos atrofiados). 

Resulta obvio que ninguno de estos 
“avances científicos” fueron hechos a 
propósito para joder a los demás. Sus 
efectos nocivos fueron descubiertos pos- 
teriormente, cuando su empleo se vol- 
vió masivo. Pero aquí entra en juego lo 
que decía al principio sobre la relación 
existente entre el conocimiento científi- 
co y el contexto social en que se desa- 
rrolla. Cuando una aplicación científica 
ampliamente difundida muestra sus 
efectos perjudiciales, en el contexto de 
una sociedad basada en la propiedad y 
el lucro económico, su reemplazo in- 
mediato resulta imposible por los altísi- 
mos costos que ello implicaría. Pense- 
mos en todas las industrias que giran en 
torno de un horno a microondas, desde 
la electrónica hasta las editoriales que 
publican libros de cocina para microon- 
das. 

El tema del conocimiento científico 
y su relación con el contexto social no es 
de importancia menor, justamente 
porque el contexto social es el que de- 
fine qué se investiga y dónde se em- 
plean los conocimientos alcanzados; lo 
que se descubre o inventa puede ser uti- 
lizado tanto para asegurar la libertad co- 
mo para esclavizar. 

Es por eso que creo que solo en el 
contexto de una sociedad anarquista, en 
la cual el ser humano, todos los seres hu- 
manos, esté ante todo y por encima de 
todo, el conocimiento científico ha de 
estar verdaderamente al servicio de la 
humanidad, liberado definitivamente de 
los condicionantes políticos, económi- 
cos y sociales que lo limitan; nuestra 
Revolución Social también tendrá que 
ocuparse de estas cuestiones. ¡Salud y 
Anarquía! 


El Zorro Negro 


TIERRA DE 


PERIODISTAS 


Vuelvo, noche fría, la reunión de 
La Protesta terminó temprano, lo que 
casi nunca. Por Canal 13 están pasan- 
do un programa periodístico, Te- 
lenoche Investiga, que conducen 
María Laura Santillán y otras caras 
conocidas. Las notas son exclusivas, 
los mecanismos no; los derechos de 
autor son de la policía: cámaras ocul- 
tas, micrófonos y disfraces. Una yun- 
ta generalizada, botón e informante, 
y el mismo oficio, la denuncia de lo 
ilegal y la consecuente exigencia de 
cárcel, morboso y constante norte 
que persigue toda actitud vigilante, y 
en esto, los periodistas, parecen dar la 
nota. 

El seguimiento es a un estafador 
que sacó dinero a bastante gente 
prometiendo puestos de trabajo que 
no existían, y los periodistas que se 
indignan, diría, se horrorizan; que el 
sacar provecho de las necesidades de 
la gente, que el lucrar con la deses- 
peración de los desocupados, que el 
engaño, que el robo. Y el discurso 
que busca consenso, acusaciones que 
son identificaciones. El beneficio da- 
do por las necesidades del otro ¿el 
beneficio del estafador o el de los 
dueños de Canal 13? ¿el de María 
Laura Santillán o el de la policía? ¿o 
el de la “causa común”?. Un progra- 
ma de periodistas que son pesquisas, 
tareas de inteligencia con auspi- 
ciantes, estableciendo la infiltración y 
el espionaje como medios normales y 
la legalidad como fin pretendida- 
mente justo. Y los periodistas que se 
indignan, diría, ¿de sí?, y nosotros 
que nos asqueamos. 

La noche siguiente, programa Día 
D, Jorge Lanatta comenta lo que pasó 
a la tarde: manifestantes que gol- 
pearon al “Turco Julián” Juan Simón 
(torturador durante la dictadura). En- 
tre citas de Simón Wiesenthal el peri- 
odista dijo que esto no hubiese pasa- 
do si el militar hubiese estado preso. 
Apoyó la moción, con debida obe- 
diencia, otro del séquito: Ernesto 
Tenembaun, diciendo que si hubiera 
habido justicia en la década del 
veinte y el coronel Varela hubiese es- 
tado preso, Kurt Wilkens no lo hu- 
biera matado... Releo, Lanatta y Ten- 
embaun, había pensado una respues- 
ta, después me parecieron claros y su- 
ficientes, me parecieron... sirvientes 
complacidos y complacientes de lo 
establecido. 

Periodistas, bancados por empre- 
sas y gobierno, empleados opositores 
y críticos constructivos, sueros del sis- 
tema, en paz con la sociedad y, el 
Poder, agradecido. 


Adrián 
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Claustrofobia 


Miro por la ventana, los barrotes de 
mi celda me permiten ver el mundo a 
rayas. Afuera los autos corren, la gente 
camina aceleradamente sin sentido y 
hacia ninguna parte. Millones de per- 
sonas caminando en una ciudad vacía. 
Cada uno encerrado dentro de sí mis- 
mo y de sus problemas. Que el laburo, 
que los hijos, que la vida. Ninguno 
quiere ver más allá de su encierro. Tam- 
poco les importa el encierro de los mu- 
chos que los rodean. Todos pensando 
en el momento de llegar a casa y dis- 
traerse y ver un poco de tele. Encer- 
rarse dentro de la casa y aislarse de la 
familia, ya no pensar en los problemas 
de la calle. Esos problemas los dejo 
encerrados por ahí, los esquivo, aunque 
estén siempre presentes. Y ponemos a 
algún gil de turno que de irónica forma 
me muestra lo triste que es la vida y 
sonrío de mí mismo. Me río de la mise- 
ria que hay alrededor, me río de mi 
miseria. 

Y cada vez que salgo al patio miro 
arriba y solo veo mas barrotes, muchas 
celdas, más o menos confortables, con 
menos y más cosas que mi 
propia celda, pero jaulas en fin. 
Y prendo un cigarrillo, y estiro los 
brazos a través de los bar- 
rotes y sigo mirando 
afuera. En el patio al 
menos puedo mirar el 
cielo mejor que de- 
trás de las rayas, 
pero vuelvo aden- 
tro y siempre es lo 
mismo. Empujado por 
el carcelero de turno a 
mi gris y triste celda. 

Cualquiera que pase fren- 
te al monumento de la 
tortura y del encierro llama- 
do la Cárcel de Caseros se 
dará cuenta de lo que estoy 
hablando. Varias líneas 
de colectivos pasan por 
allí. Muchos la conocen, mu- 
chos saben lo que es eso. ¿A quién nun- 
ca le dio miedo o asco verla? ¿Pero qué 
cárcel es esa? ¿Ninguno de los que via- 
ja en colectivo se habrá puesto a pensar 
en la cárcel en la qué está cada uno? 
Día a día la gente viaja, trabaja y vive 
dentro de una cárcel creada por ellos 
mismos. Se encierran en una oficina, o 
divagan por las calles, pero en todos la- 
dos se puede sentir la atmósfera as- 
fixiante y tortuosa de esta vida. Y llegan 
a sus casas y ven la vida pasar detrás de 
los barrotes que ponen para que nadie 
les robe, cerrando la puerta con doble 
cerrojo. 

Y aquellos que están detrás del 
doble cerrojo y ven la vida detrás de los 


8 - OCTUBRE / NOVIEMBRE 
2000 


mr AY 


barrotes porque rompieron algún bar- 
rote o porque de alguna u otra manera 
trataron de mostrar el asco a esta so- 
ciedad encerrada y oprimente, también 
ven la vida a rayas. Sufriendo la falta de 
libertad, para “reformarse” e “inser- 
tarse” nuevamente en otra cárcel. 

Caseros va a desaparecer, el mismo 
Estado que la creó, el Jueves 10 de 
Agosto decretó su cierre oficial, para ser 
demolida en diciembre de este año. De- 
trás quedaran los escombros de una cár- 
cel, pero aún queda Devoto y montones 
más de unidades penitenciarias más 
alrededor del mundo. Porque una de 
ellas desaparezca no debe ser motivo de 
alegría para nadie. Caseros se vuelve 
polvo, pero queda aun mucho concreto 
que demoler. Hay que terminar con to- 
das las cárceles para vivir libre. Si solo 
una de éstas existieran una sociedad li- 
bre sería solo una falsedad. Una terrible 
hipocresía. La lista de cárceles podría 
ser infinita. Cada departamento de la 
gran ciudad, cada casa apacible en el 
campo puede ser una cárcel. Dentro de 
ellas hay gente con dinero y sin 
dinero y son prisioneros. Pri- 
sioneros de ellos mismos, 
prisioneros de este sis- 
tema. No basta con 
derribar una cárcel. 
La sonrisa dibujada 
en alguien que 
dice con alegría 
“Caseros se va” es 
solo una mueca 
falsa. Una mueca 
que transluce que 
aún hay mas cárceles, 
tantas como uno pueda 
imaginarse. 
Afuera la cárcel de la vida 
cotidiana. Un encierro denigrante 
e inhumano, causado por no querer in- 
tentar al menos liberarse. 
Adentro millones de 
cárceles alrededor del 

mundo con miles de presos, cul- 

pables de algún delito causado de algu- 
na u otra manera por este sistema capi- 
talista. 

Todos estamos presos de alguna 
manera. Intentemos liberarnos. Aunque 


cueste aunque no sea fácil. Poco, real- 
mente aporta. Y si alguien desconsola- 
do grita “es imposible”, le respondo que 
no. Difícil sí, complicado seguro, pero 
nunca imposible. Somos solo una gota 
en un mar, pero esa gota hace ondas, 
llenemos el mar de este encierro de go- 
tas de libertad. Muerte a las cárceles, 
muerte a los carceleros de todo tipo y 
naturaleza. ¡Viva la libertad! 


(a) 


¡LIBERTSD! 


¡LIBERTÍD! 14 PROTESTA 


Capital Federal 


- Kiosco de Alte. Brown y 
Suárez 

- Kiosco de Paseo Colón 285 

- Kiosco de Bolívar y Moreno 
- Kiosco de Av. Belgrano 877 

- Kiosco de Av. de Mayo 720 

- Kiosco de Av. de Mayo 998 

- Estación Constitución, subte 
línea “C”: kiosco del andén 
central 

- Estación Independencia: 
kiosco de combinación de 
subtes líneas “C” y “E” 

- Estación Lima, subte línea 
<A”: kiosco de andén norte 

- Estación Pasco, subte línea 
<A”: kiosco del andén 

- Estación Loria, subte línea 
<A>: kiosco de andén sur 

- Estación Retiro, F.C. B. Mitre: 
Kiosco de entrada andenes 4-5 
- Kiosco de Av. Entre Ríos 796 
- Kiosco de H. Yrigoyen 1784 

- Kiosco de Callao 10 

- Kiosco de Callao 511 

- Kiosco de Paraná y Sarmiento 
- Kiosco de Corrientes 886 

- Kiosco de Corrientes 1438 

- Liberarte, Corrientes 1555 

- Kiosco de Corrientes y Monte- 
video (esq. La Paz) 

- Kiosco de Corrientes 1687 

- Kiosco de Corrientes 1719 

- Kiosco de Corrientes 1778 

- Kiosco de Corrientes 1787 

- Kiosco de Corrientes 1894 

- Kiosco de Corrientes 1998 

- Kiosco de Corrientes 2084 

- Kiosco de Viamonte 1900 

- Plaza Houssay, Córdoba 2100: 
puesto de libros “Gonzalo” 

- Kiosco de Córdoba 3093 

- Estación Pueyrredón, subte 
Línea “B”: kioscos de ambos 
andenes 


Publeacran empata 


se consiguen en 


- Estación Catedral, subte línea 
<“D”: kiosco 

- Estación Plaza Italial, subte 
línea “D”: kiosco 

- Estación Palermo, subte línea 
<“D>: kiosco 

- Kiosco de Santa Fe 2938 

- El Aleph, Corrientes 4137 

- Kiosco de Corrientes 4251 

- El Aleph, Corrientes 4790 

- Kiosco de Corrientes 5280 

- Kiosco “Ruiz” de Galería 
iS > Lacroze, columnas. Estación Temperley, F.C. Roca: 
- Kiosco de F. Lacroze 4191 (en- Fiosco de andén 2 

trada al F.C. G. Urquiza) 


kiosco de andén 4 

- El Aleph, 29 de setiembre 2030 
- Librería de 9 de Julio 1459 
Lomas de Zamora 

- Trilce Libros, Av. Meeks 28 

- El Aleph, Laprida 205 


Temperley 


- Estación Paternal, F.C.San Avellaneda 
Martín: Kiosco de Trelles y 
Warnes - Estación Avellaneda, F.C. Roca: 


kiosco de adentro 

- Rocka Rolla, Av. Mitre 634, 
Galería “French Avellaneda”, 
Local 9 


- Kiosco de San Martín 6324 

- Estación Coghlan, F.C. B. 
Mitre: Kiosco de andén 

- Estación Saavedra, F.C. Mitre: 
kiosco de Plaza Este y Balbín  - El Aleph, Alsina 20 

- El Aleph, Cabildo 1788 - Librería “Ficciones”, Las Flores 
- Kiosco de Pueyrredón 140 80 

- El Aleph, Rivadavia 3972 
- Kiosco de Rivadavia 4518 Quilmes 
- Estación Flores, F.C. Sarmien- 


to: kiosco del andén norte - Estación Quilmes, F.C. Roca: 


- Estación Liniers, F.C. kiosco de Gaboto al 600 (entrada 
Sarmiento: Kiosco de Riva- al andén 1) 

davia 11400 - El Aleph, Rivadavia 202 

San Martín Berazategui 

- Estación San Martí, F.C. 


Mitren: kiosco - El Aleph, calle 14 N* 4862 
Morón 

- Estación Haedo, F.C. 
Sarmiento: kiosco del andén 
central 


La Plata 


- El Aleph, calle 49 N* 540 

- Kiosco de calles 6 y 50 

- Librería de la Campana, calle 7, 
entre 59 y 60 

- El Aleph, calle 12 N* 1244 


Lanús 


- Estación Lanús, F.C. Roca: 


Correo: LIBERTAD - Casilla de Correo N* 15 
- (1824) Lanús Este - Buenos Aires 


Página web: www.geocities.com/Athens/Rhodes/8285 
E-mail: saludyanarquiaQlatinmail.com 


LUGARES DONDE SE CONSIGUE MATERIAL ANARQUISTA 


O.A.L. (Organización Anarquista Libertad) 


Mesas de libros: 


Biblioteca Juventud Moderna 
Diagonal Pueyrredón 3324 - Mar del Plata. 


- Domingos a la tarde en Parque Centenario 


- Viernes de 20 a 22 hs. - Inst. Sup. “Joaquín V. 


González” (Rivadavia 3577) 


Biblioteca y Archivo Histórico-Social Alberto Ghiraldo: 
Paraguay 2212 - Rosario 


- Facultad de Filosofía y Letras (Puan 480) de 20 a 


23 hs. 
Cap. Fed. 


Nueva Feria de Fanzines y Producciones Independientes: 
Sábados a partir de las 16 hs. - Parque Lezama - 
Cap. Fed. 


EL.A. (Federación Libertaria Argentina): 


Brasil 1551 - Cap. Fed. 


FO.R.A. (Federación Obrera Regional Argentina): 
Cnel. Salvadores 1200 - Cap. Fed. 


Biblioteca Popular José Ingenieros: 


Ramírez de Velasco 958 - Cap. Fed. 


Feria de Material Independiente: 
Domingos a partir de las 18:30 - Plaza de Papel 
Giiemes y Rocca - Campana 


Feria de Fanzines y Contrainformación: 
Sábados de 16 a 20 hs. - Plaza de Rivadavia y Mitre 
- Quilmes 


FE DE ERRATAS DEL NUMERO ANTERIOR 
Donde decía “Durruti 1896 - 1939” debía decir “1896 - 1936” 
Donde había un cuadro con rayas, en la página 2, debía haber: 


